


La bufanda que guardaba 
secretos

En un pequeño pueblo cubierto de nieve, vivía una bufanda azul muy
especial. No era una bufanda cualquiera: cada vez que alguien la
usaba, la bufanda escuchaba sus pensamientos. Por eso estaba
llena de secretos, sueños y susurros de invierno.

Un día, la bufanda fue olvidada en un banco del parque. Primero la
encontró una niña llamada Clara, que tenía miedo de hablar en
clase. Cuando se la puso, la bufanda la apretó suavemente, como
diciendo “todo irá bien”. Clara sonrió y, ese día, se atrevió a leer
en voz alta por primera vez.

Más tarde, la bufanda pasó a las manos de un anciano que se
sentía muy solo. Al sentir el calor de la lana, recordó viejos
abrazos y decidió salir a pasear y saludar a la gente. Poco a poco,
su tristeza se fue derritiendo como la nieve al sol.

Al final del día, un perro callejero se enredó en la bufanda. Tenía
frío y hambre. La bufanda lo cubrió con cuidado hasta que una
familia lo encontró y lo llevó a casa.

Cuando la dueña de la bufanda volvió a buscarla, la notó más suave
que nunca. No sabía por qué, pero aquella noche se sintió
especialmente feliz. La bufanda, llena de historias y cariño, había
cumplido su misión: calentar cuerpos y corazones en el invierno.



1. Por qué la bufanda era especial?

2. ¿Qué le pasaba a Clara y cómo la ayudó la bufanda?

3. ¿Cómo se sentía el anciano y qué cambió después?

4. ¿Qué ocurrió con el perro y cómo lo ayudó la bufanda?

5. ¿Por qué la dueña notó la bufanda más suave al final del cuento?

La bufanda que guardaba 
secretos



El copo que aprendió a volar

Un copo de nieve llamado Lino vivía en una nube muy
alta. Desde allí veía el mundo blanco y brillante, pero
tenía miedo de caer. Pensaba que, si tocaba el suelo,
desaparecería para siempre. Mientras los demás copos
bajaban felices, Lino se quedaba atrás.

Un día vio a un niño sentado junto a una ventana. Estaba
triste y miraba el cielo sin sonreír. Lino sintió algo en
su interior que le decía que debía ayudarlo. Cerró los
ojos y se dejó caer lentamente. Giró, brilló y finalmente
aterrizó en la mano del niño.

El niño sonrió al ver aquel pequeño copo tan bonito. Por
un momento olvidó su tristeza. Lino empezó a
derretirse, pero no le importó. Había logrado algo
importante: convertir una tristeza en una sonrisa.

Desde entonces, cada invierno, cuando cae un copo de
nieve, también cae un pequeño deseo de alegría.



El copo que aprendió a volar

1. ¿Cómo se llamaba el copo?

2. ¿Por qué tenía miedo de caer?

3. ¿A quién vio por la ventana?

4. ¿Dónde cayó Lino?

5. ¿Qué aprendió al final?



La bufanda de los buenos días

En una tienda de invierno había una bufanda amarilla
muy suave. Soñaba con calentar a alguien que la
necesitara de verdad. Un día, una niña llamada Laura la
compró. Laura se sentía nerviosa porque era su primer
día en un colegio nuevo.

Cuando se puso la bufanda, sintió un calor agradable
que le dio tranquilidad. Al llegar a clase, saludó a sus
compañeros y, poco a poco, dejó de tener miedo. En el
recreo, incluso se animó a jugar.

La bufanda parecía apretarla suavemente, como si le
diera un abrazo. Laura sonrió todo el día.

Esa noche, al colgar la bufanda en su habitación, dijo:
“Gracias por acompañarme”. La bufanda, feliz, sabía
que había cumplido su misión.



La bufanda de los buenos días

1. ¿De qué color era la bufanda?

2. ¿Cómo se sentía Laura?

3. ¿Qué ocurrió cuando se a puso?

4. ¿Qué hizo Laura en el recreo?

5. ¿Por qué la bufanda estaba feliz?



El banco del parque

En el parque cubierto de nieve había un banco de
madera que siempre estaba frío. Cada invierno veía
pasar a la gente con prisas, sin detenerse. Un día, una
niña llamada Clara se sentó en él. Estaba triste porque
sus amigos no habían podido salir a jugar.

Mientras miraba caer los copos, apareció un gato
blanco que se acurrucó a su lado. El calor del animal
hizo que Clara sonriera. Poco después llegó un anciano
con un termo de chocolate caliente y lo compartió con
ella.

El banco, que siempre había estado solo, se sintió útil
por primera vez. Aquel pequeño rincón del parque se
llenó de risas y calor.

Desde ese día, cuando alguien se sienta en ese banco en
invierno, no se siente solo. Porque a veces un lugar
sencillo puede convertirse en el sitio más acogedor del
mundo cuando se comparte.



El banco del parque

Nadie sabía por qué, pero aquel farolillo parecía dar
ánimo. Era como si la luz no solo iluminara el camino,
sino también los corazones. Cuando la tormenta
terminó, el pueblo entero se reunió para agradecerle
haberlos guiado en la noche más fría.

Desde entonces, el farolillo nunca volvió a apagarse en
invierno. Y cada vez que alguien se sentía solo o
asustado, sabía que podía buscar esa pequeña luz para
encontrar un poco de calma y esperanza en medio del
frío.

1. ¿Dónde vivía el farolillo y qué lo hacía especial?

2. ¿Quién era Alba y por qué tenía que volver sola a casa?

3. ¿Cómo ayudó el farolillo a las personas durante la tormenta?

4. ¿Qué sintieron los vecinos cuando se reunieron bajo su luz?

5. ¿Qué enseñanza nos deja el cuento sobre la luz y la esperanza?



El banco del parque

1. ¿De qué color era la bufanda?

2. ¿Cómo se sentía Laura?

3. ¿Qué ocurrió cuando se a puso?

4. ¿Qué hizo Laura en el recreo?

5. ¿Por qué la bufanda estaba feliz?



El abrigo de Marta

Marta tenía un abrigo rojo que la acompañaba todos los
inviernos. No era el más nuevo ni el más elegante, pero
era muy calentito. Cada mañana, cuando Marta se lo
ponía para ir al colegio, sentía que llevaba puesto un
abrazo.

Un día de mucho frío, Marta vio a un niño en el parque
que temblaba. No llevaba abrigo. Sin pensarlo, Marta se
quitó el suyo y se lo puso sobre los hombros. El niño
sonrió sorprendido y dejó de tiritar.

Marta tuvo un poco de frío al principio, pero su
corazón estaba muy calentito. Poco después, una mujer
apareció buscando al niño y le dio las gracias. Marta
volvió a casa feliz.

Desde ese día, su abrigo parecía aún más suave. Marta
comprendió que cuando compartes lo que tienes, el
invierno se vuelve menos frío y mucho más bonito.



El abrigo de Marta

1. ¿De qué color era el abrigo de Marta?

2. ¿Cómo se sentía Marta cuando se ponía su abrigo?

3. ¿A quién ayudó Marta en el parque?

4. ¿Qué hizo Marta para ayudar al niño?

5. ¿Qué aprendió Marta al final del cuento?


